
DOI: 10.22201/cimsur.18704115e.2023.v18.640
Revista Pueblos y fronteras digital • artículo de investigación

Volumen 18 • 2023• e-640
ISSN 1870-4115 

Lo digital es político: universitarias frente a la violencia digital hacia las mujeres

Digital is Political: Women University Students Vis-À-Vis Digital Violence against Women

Brenda Magali Gómez Cruz
 https://orcid.org/0000-0003-4226-1778

Universidad Nacional Autónoma de México

FES Zaragoza, México

brenda.unam.22@gmail.com 

Resumen

El presente artículo tiene como objetivo analizar las experiencias de mujeres universitarias de la FES 

Zaragoza (UNAM) ante la violencia digital, los significados que le otorgan y la manera en que le hacen fren-

te. A través de una etnografía digital y mediante un análisis narrativo con perspectiva de género feminista, 

se encontró que las universitarias en el espacio digital consideran que: 1) este tipo de violencia está norma-

lizada socialmente, 2) hay más condiciones de vulnerabilidad para las mujeres que para los hombres y 3) es 

necesario implementar prácticas de cuidado personal y colectivo que les permitan sentirse más seguras en 

dicho espacio. Se concluye que «lo digital es político», en términos de que está atravesado por el poder, 

ante lo cual las universitarias se organizan para transformar su condición de género..

Palabras clave: etnografía digital, perspectiva de género feminista, violencia digital, mujeres universitarias. 

Abstract

This paper aims to analyze the experience of women university students studying at FES Zaragoza 

(UNAM) who face digital violence, the meaning they attribute to it, and the way in which they cope with it. 

A study using digital ethnography and narrative analysis from a feminist gender perspective revealed that 

women university students using digital space consider that: 1) this type of violence has become normalized 

by society; 2) women face greater conditions of vulnerability than men; and 3) it is necessary to implement 

personal and collective practices of caring, which allow women to feel safer at the university. The study rea-

ched the conclusion that “digital is political,” inasmuch as the digital is permeated by power, in the face of 

which women university students are organizing in order to transform their gender condition..
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Introducción

El uso de internet y de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(tic) ha modificado subjetividades, prácticas sociales y maneras de rela-

cionarse entre las personas. Doueihi (2010) explica que en la actualidad el 

espacio digital se caracteriza por su inmediatez e impacto cultural, lo cual puede 

tener efectos de diversa índole, algunos positivos como el acceso a la informa-

ción, la posibilidad de interactuar con personas de distintas partes del mundo 

o el acceso al trabajo y a la educación a distancia (cdhcm, 2021). Por otra par-

te, entre los efectos negativos se encuentran la adicción al internet y el acoso 

cibernético, entre otros (Trujano, Dorantes y Tovilla, 2009). Ante esto último, el 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía de México (inegi, 2017) implementó 

el Módulo sobre Ciberacoso (mociba), en el que analizó la prevalencia y caracte-

rísticas del ciberacoso reportado por la población mexicana de entre 12 y 59 años 

—entendiendo como ciberacoso una situación de exposición repetida y prolon-

gada que busca generar daños o molestias a través de medios electrónicos por 

parte de una persona o grupo—. Reportó también las diferencias por sexo en lo 

que se refiere a quién ejerce y recibe el ciberacoso, concluyendo que un 30.8 % 

de las mujeres recibieron insinuaciones o propuestas sexuales, versus un 13.1 % 

referido por los hombres.

Respecta a quien ejerce el ciberacoso1 se concluye que, si bien es común que 

la persona agresora actúe desde el anonimato, un alto porcentaje de las víctimas 

—tanto hombres como mujeres— pudieron identificar a sus agresores; concre-

tamente, en el ámbito sexual se pudo determinar que un 80 % de los agresores 

fueron hombres (inegi, 2017). Lo anterior denota que el género es un elemento 

clave en el uso del espacio digital ya que, como documenta la Organización de 

Estados Americanos (oea) (Vera Morales, 2018), las mujeres y niñas se enfrentan a 

distintas manifestaciones de violencia de género, tales como misoginia, sexismo 

y estereotipos de género, que afectan de manera negativa cómo usan dichos 

espacios y se apropian de ellos. En este sentido, en la Ley General de Acceso 

de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (lgamvlv) (inmujeres, 2007) vigen-

te en México se ha definido y tipificado la violencia digital,2 considerando las 

problemáticas concretas que enfrentan las mujeres y trascendiendo el concepto 

de ciberacoso, ya que el acoso sólo es una entre las múltiples violencias que se 

1  También conocida como ‘violencia en línea’.
2  La lgamvlv fue modificada en 2021 para integrar la violencia digital.
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pueden presentar en el espacio digital, donde persisten otras acciones, como se 

muestra en la siguiente definición: 

Violencia digital: Es toda acción dolosa realizada mediante el uso de tecnologías de 

la información y la comunicación, por la que se exponga, distribuya, difunda, exhiba, 

transmita, comercialice, oferte, intercambie o comparta imágenes, audios o videos 

reales o simulados de contenido íntimo sexual de una persona sin su consentimiento, 

sin su aprobación o sin su autorización y que le cause daño psicológico, emocional, en 

cualquier ámbito de su vida privada o en su imagen propia. Así como aquellos actos 

dolosos que causen daño a la intimidad, privacidad y/o dignidad de las mujeres, que 

se cometan por medio de las tecnologías de la información y la comunicación (inmu-

jeres, 2007:8).

Ante esta problemática social es menester estudiar el impacto de la violencia 

digital hacia las mujeres. En este texto se abordan particularmente las experiencias 

de mujeres universitarias, un grupo social con una probabilidad alta de uso de in-

ternet (Instituto Federal de Telecomunicaciones, 2019) que ha tomado notoriedad 

pública en los últimos años tras denunciar actos de violencia y a sus perpetradores 

a través de marchas, performances, tendederos, campañas y escraches,3 acciones 

que también han pasado por el espacio digital (González, 2019) a nivel mundial y 

nacional. El presente artículo se desprende del proyecto de investigación «Escuela, 

tic y políticas de cuidado. Estudio exploratorio sobre juventud y experiencias de 

género y sexualidad en la posmodernidad: intersecciones entre educación y salud», 

financiado por el Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación 

Tecnológica (papiit), realizado con la comunidad universitaria de la Facultad de 

Estudios Superiores Zaragoza (fes Zaragoza)4 de la Universidad Nacional Autónoma 

de México (unam) en el contexto de la pandemia por covid-19 durante 2020 y 

2021,5 en donde entre otras temáticas se abordó la violencia digital.6 

3  Los escraches son acciones públicas para denunciar socialmente a personas que hayan ejerci-
do algún tipo de violencia (González, 2019).

4  La Facultad de Estudios Superiores Zaragoza (fes Zaragoza) es una entidad de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) localizada en Iztapalapa, alcaldía ubicada entre los límites 
del Estado de México y la Ciudad de México. En ambos estados se ha declarado la alerta de vio-
lencia de género en varios de sus municipios y alcaldías, respectivamente. 

5  El proyecto implicó la realización de cuatro etnografías digitales: 1) mujeres universitarias 
heterosexuales, 2) mujeres de la diversidad sexual, 3) hombres heterosexuales y 4) hombres de la 
diversidad sexual. En este artículo sólo se presentan algunos hallazgos obtenidos en el grupo de 
mujeres universitarias heterosexuales. 

6  Se abordaron otras temáticas como mandatos de género, cartografías de la violencia, amor y 
sexualidad, entre otras. 
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Con este estudio se pretende visibilizar la manera en que las mujeres univer-

sitarias hacen frente a la violencia digital para ubicar alternativas y desafíos ante 

esta problemática social, incorporando la categoría de género, ya que de otra 

manera se incurre en el sesgo que Castañeda (2008) denomina insensibilidad de 

género, el cual implica pasar por alto la construcción diferenciada y jerárquica en-

tre los géneros. La incorporación de la categoría de género en este estudio tiene 

como punto de partida una postura feminista lo que, de acuerdo con Castañeda 

(2008), significa colocar las experiencias de las mujeres en el centro de los análisis 

con un interés emancipatorio. Para dicha empresa se retomaron las aportaciones 

de Scott (2001) y De Lauretis (1984), quienes comprenden la experiencia como 

un proceso continuo construido en relación con otras personas, y no como un 

concepto individual o psicológico. 

Cabe señalar que un aspecto central del feminismo ha sido el análisis de las 

relaciones de poder entre los géneros y las formas en que el género interactúa 

con otros marcadores tales como la clase social, la edad y la escolaridad, entre 

otros. En este sentido, destaca que las experiencias de las mujeres en el espacio 

digital están permeadas por la intersección de dichos marcadores sociales.

A continuación se menciona el orden del contenido del artículo. En la primera 

parte se presentan algunos estudios previos a nivel nacional e internacional so-

bre violencia digital entre universitarias y universitarios, con y sin perspectiva de 

género. Posteriormente se desarrollan el método, el tipo de análisis y los resul-

tados, los cuales se dividen en dos grandes apartados. En el primero se abordan 

las experiencias y significados que otorgan las universitarias a la violencia digital, 

y éste a su vez se divide en tres subapartados que tratan los siguientes temas: 

1) experiencias ante la normalización de la violencia digital hacia las mujeres, 

2) significación del uso diferenciado del espacio digital a partir del género y 3) 

universitarias frente a la violencia digital: entre el cuidado personal y colectivo. 

Posteriormente, en el segundo apartado se esboza el planteamiento de que lo 

digital es político. Se concluye el artículo con la exposición de algunas reflexio-

nes finales.

Estudios nacionales e internacionales sobre violencia digital, género 
y universitarias 

En los estudios sobre violencia digital y universitarias e universitarios se pueden 

identificar aquellos que se enfocan únicamente en la violencia sin considerar el 
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género, como la investigación realizada por Torres, Valdés y Urías (2018), quienes 

abordaron el ciberbullying y su afrontamiento entre estudiantes de la Universidad 

del Noroeste en México. Estos autores identificaron varias manifestaciones de 

cibervictimización, pero no atendieron las posibles diferencias entre las experien-

cias de mujeres y de hombres.

Por otra parte, Festl y Quandt (2016) realizaron en Alemania un estudio para 

conocer el uso diferenciado de redes sociales en mujeres y en hombres. A partir 

de una encuesta identificaron que las mujeres eran quienes se veían más involu-

cradas en prácticas de ciberacoso, lo cual fue interpretado por los investigadores 

como una consecuencia lógica al ser ellas quienes más realizan actividades en 

línea. Los hallazgos anteriores muestran que no basta con que se analicen las 

diferencias entre hombres y mujeres en materia de violencia digital, sino que es 

necesario comprender cuál es el trasfondo social que posibilita que sean las mu-

jeres quienes vivan más violencia en el espacio digital, más allá de la respuesta 

de que es porque se conectan más a la web. 

En otros estudios sí se ha abordado el tema de la violencia digital incorporan-

do la categoría de género como un elemento sustancial en el uso de los espacios 

virtuales. Estébanez y Vázquez (2013) elaboraron una investigación cualitativa en 

España sobre la percepción de desigualdad de género y sexismo en redes so-

ciales en adolescentes de ese país de edades comprendidas entre los 13 y los 

17 años, y en jóvenes de entre 25 y 29 años. Sus resultados apoyan los hallazgos 

de Festl y Quandt (2016) en lo que se refiere a que hay diferencias en el uso de 

los espacios digitales entre mujeres y hombres, siendo ellas quienes invierten 

más tiempo en redes sociales, ya sea para compartir situaciones personales o 

para mantener relaciones de amistad; asimismo, coincidieron en que las mujeres 

reciben más solicitudes de amistad y proposiciones sexuales que los hombres. 

Estébanez y Vázquez (2013) concluyeron también que las mujeres viven en mayor 

riesgo de ser acosadas y experimentan más vulnerabilidad que los hombres en 

el espacio digital.

Por su parte, Villar (2019) reportó en un texto de corte documental que a través 

de los medios digitales se reproducen estereotipos de género y relaciones de 

pareja permeadas por la noción de amor romántico; en este sentido, quienes 

agreden han encontrado nuevas maneras de practicar violencia en el espacio 

digital ejerciendo control, acosando y amenazando. 

Concretamente, entre universitarios y universitarias en México se ha documen-

tado que la violencia digital es un problema latente en este grupo de población, 
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y que puede incluso presentarse de manera más pronunciada que en otros nive-

les educativos (Prieto, Carrillo y Lucio, 2015; Torres, Valdés y Urías, 2018). En este 

aspecto, Serrano y Serrano (2014) realizaron un estudio mixto con estudiantes de 

la Universidad Autónoma del Estado de México (uaem) en el que concluyeron 

que han naturalizado el acoso y el ciberacoso, considerando que ambos son una 

«forma cultural de ser». Lo anterior se enmarca en un contexto donde el 96.4 % 

de las y los universitarios se conectan a Internet7 (inegi, 2020), lo que denota que 

el espacio digital es un lugar de socialización que forma parte de la vida coti-

diana de las universitarias y universitarios. Por su parte, Flores y Browne (2017) 

realizaron una revisión sobre la violencia simbólica de género hacia jóvenes en 

redes sociales, tras la cual concluyeron que las redes sociales tienen un impacto 

en las identidades y las relaciones de género, por lo tanto, es necesario investi-

gar lo que sucede con las y los jóvenes, pero cuidando el no reproducir sesgos 

paternalistas. 

Lo planteado hasta este momento da cuenta de la necesidad de mirar la vio-

lencia digital hacia las universitarias atendiendo las particularidades de un grupo 

que habita de manera continua dicho espacio, el cual, como mencionamos, no 

es neutro en términos de relaciones de género (además de otros marcadores so-

ciales como la clase, la orientación sexual, la etnia, etc.), sino que está permeado 

por estereotipos, sexismo y desigualdades de género sostenidas por el sistema 

patriarcal8 en que estamos inmersas e inmersos. 

También son importante las prácticas de cuidado personal y colectivo que 

se llevan a cabo en la red. En este aspecto, Vásquez, Sánchez y Bolívar (2018) 

coinciden en que es importante que las tecnologías dejen de ser estigmatizadas 

como una práctica que implica «pérdida de tiempo» en las juventudes y que 

se incorporen los beneficios que representan en términos educativos, de par-

ticipación ciudadana, de organización colectiva y de transformación social. En 

este sentido, Feixa, Fernández-Planells y Figueras-Maz (2016), así como Barreto 

(2017), resaltan que en la actualidad las juventudes han protagonizado diversos 

movimientos sociales, con lo cual se puede concluir que las redes sociales y to-

das las nuevas maneras de comunicación que utilizan pueden ser aprovechadas 

para denunciar, organizarse y posibilitar cambios sociales. 

7  En el grupo de personas con estudios de educación básica se conecta el 59.1 % (inegi, 2020).
8  Lagarde (2012) define el patriarcado como un sistema y una forma de organización social 

compuesta de prácticas, relaciones e instituciones basadas en la dominación del género masculino 
sobre el femenino.
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Método

Los resultados presentados en este artículo se desprenden de una investigación 

cualitativa. Este tipo de estudios abordan los significados que las personas otor-

gan a sus experiencias (Taylor y Bogdan, 1987). El diseño empleado fue la etno-

grafía digital,9 la cual implicó establecer contacto de manera directa y continua 

con mujeres universitarias de la fes Zaragoza.

De acuerdo con Pink et al. (2016), una etnografía digital tiene como particulari-

dad que la interacción se da en el espacio digital, y para su realización es impor-

tante considerar cinco elementos: 1) la multiplicidad: destaca la singularidad de 

cada investigación, por lo tanto, no hay una única manera de realizar etnografía 

digital; 2) el no-digital-centrismo: la etnografía digital tiene que ayudar a res-

ponder los objetivos de estudio y no al revés, es decir, no se puede pretender 

ajustar los objetivos a la etnografía, 3) la apertura: es importante mantener una 

postura de apertura en el proceso de investigación y con las personas que parti-

cipan en el estudio, partiendo de que quien investiga no observa desde afuera, 

sino que coproduce conocimientos de manera colaborativa y participativa, 4) la 

reflexividad: se requiere una postura ética en la que se reconozca que el conoci-

miento producido tiene impacto en la vida de las personas, y 5) la heterodoxia: 

es necesario considerar diversas maneras de comunicación más allá de lo escrito, 

incorporando fotografías, vídeos o ilustraciones que coadyuven al proceso de 

investigación.

Tomamos en cuenta los cinco elementos destacados por Pink et al. (2016), y 

entre ellos prevalecieron algunos como la apertura, la horizontalidad y la cola-

boración entre las participantes10 del estudio —en adelante llamadas coinves-

tigadoras debido a su papel central en la construcción de conocimientos; esta 

manera de nombrarlas obedece a la intención de resaltar la horizontalidad bus-

cada en este proyecto— y el equipo de investigación, conformado éste por dos 

académicas de la fes Zaragoza y dos prestadoras de servicio social de la licencia-

tura en Psicología.

La etnografía digital permitió abordar las narrativas escritas, verbales y audio-

visuales de las universitarias, así como sus interacciones, en un espacio donde 

las fronteras geográficas y temporales se diluyeron, como apunta Suárez-Vergne 

(2020), formando un continuo entre lo offline y lo online, ya que ambos van de 

9  En algunos textos también se le llama etnografía virtual, sin embargo, en esta investigación se 
retoma la propuesta de Pink et al. (2016), quienes la designan como etnografía digital. 

10  Los nombres de las universitarias fueron sustituidos por seudónimos.
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la mano. En total participaron 38 coinvestigadoras durante ocho semanas en la 

red social Facebook —se eligió esta red debido a que una encuesta aplicada a 

la comunidad zaragozana en 2020 como parte de este proyecto de investigación 

arrojó que era la plataforma que más empleaban— y paralelamente se llevaron 

a cabo tres reuniones en la plataforma Zoom —este recurso fue de relevancia 

puesto que posibilitó intercambios a la misma hora en un contexto de confi-

namiento—. Las universitarias eran estudiantes de las carreras de Psicología, 

Médico Cirujano, Enfermería, Biología y Cirujano Dentista,11 con un rango de 

edad de entre 20 y 29 años. Las universitarias de todas las carreras fueron convo-

cadas mediante las redes sociales de la fes Zaragoza, sin embargo, como puede 

notarse, no participaron mujeres de todas las áreas. Una vez que aceptaron par-

ticipar fueron informadas sobre los objetivos y el proceso de la investigación, y 

emitieron una carta de consentimiento informado.

Las técnicas empleadas en la etnografía fueron:

1)	 Observación participante: las coinvestigadoras y el equipo de investiga-

ción interactuamos en un grupo privado de Facebook nombrado Círculo 

de Litha.12 Cada semana se desarrolló un tema específico partiendo de 

preguntas detonadoras.

2)	 Grupos de discusión: las coinvestigadoras y el equipo de investigación 

interactuamos en tres encuentros en la plataforma Zoom, los cuales se 

dividían en dos partes. En un primer momento se socializaban a modo 

de «devolución»13 las interpretaciones que el equipo de investigación ha-

bía realizado de las interacciones y publicaciones en Facebook durante 

la semana previa a la realización del grupo de discusión con la finalidad 

de que las coinvestigadoras pudieran confirmar o ampliar la información 

presentada; en un segundo momento profundizábamos en temas de in-

terés para las coinvestigadoras. 

3)	 Diario de campo: cada integrante del equipo de investigación llevó un 

diario de campo en el que se desarrollaban descripciones densas y aná-

11  La fes Zaragoza cuenta con las carreras de Biología, Cirujano Dentista, Enfermería, Médico 
Cirujano, Nutrición, Psicología, Químico Farmacéutico Biológica, Desarrollo Comunitario para el 
Envejecimiento e Ingeniería Química.

12  Litha es una palabra de origen nórdico que significa fuego. El nombre del grupo de Facebook 
se eligió a partir de la metáfora para incentivar a las coinvestigadoras a participar y mantener «en-
cendido el fuego» de las interacciones. 

13  En la investigación cualitativa la devolución implica la posibilidad de establecer un diálogo 
en el que se apuesta por la construcción de conocimientos colaborativos y democráticos (Riva y 
Leite, 2010).
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lisis preliminares de las interacciones, reacciones, presencias y ausencias 

que sucedían en Facebook.

 
La propuesta de validación para este estudio es la triangulación de técnicas, enten-

diendo la triangulación en el sentido que plantean Stasiejko, Tristany, Pelayo y Krauth 

(2019), como una posibilidad de enriquecer la comprensión del tema estudiado. 

Se realizó un análisis narrativo con perspectiva de género feminista. Los aná-

lisis narrativos en la investigación cualitativa buscan recuperar los significados 

y experiencias de las personas poniendo de relieve su capacidad de agencia 

para la construcción y la negociación de relatos alternativos ante narrativas do-

minantes (Bernasconi, 2011; Fernández-Núñez, 2015). En lo que se refiere a los 

análisis narrativos llevados a cabo en ambientes digitales, es importante partir de 

que éstos no son menos «reales» de lo que podría ser una narrativa cara a cara 

(Fernández-Núñez, 2015).

Por otra parte, con respecto a la perspectiva de género feminista,14 ésta posibili-

ta conceptualizar a mujeres y hombres como sujetos construidos histórica, social y 

culturalmente, incorporando en el análisis las relaciones de poder entre los géne-

ros y reconociendo las asimetrías que se han configurado socialmente, las cuales 

contribuyen a la opresión de las mujeres (Gómez-Cruz, 2019). Partiendo de que el 

análisis narrativo se realizó con perspectiva de género feminista, fue importante 

colocar en el centro las experiencias de las universitarias, considerando a estas úl-

timas como sujetos políticos (Harding, 1998). Para el análisis narrativo con perspec-

tiva de género feminista se tomó en cuenta el proceso propuesto por Fernández-

Núñez (2015): 1) identificar las temáticas centrales en las narrativas de cada una de 

las universitarias, 2) reorganizar las narrativas a partir de categorías de análisis a la 

luz de la perspectiva de género feminista y 3) realizar un análisis global buscando 

los puntos de encuentro y desencuentro en las narrativas de las coinvestigadoras.

Resultados

A continuación se presentan los resultados de este estudio, los cuales se dividen 

en dos grandes apartados: en un primer momento se abordan experiencias y 

14  Se habla de perspectiva de género feminista con la finalidad de reivindicar los aportes del 
feminismo, tomando distancia de algunas instituciones que emplean la categoría de género única-
mente como variable descriptiva de las diferencias entre mujeres y hombres (Gómez-Cruz, 2019); 
como señala Castañeda (2018), es importante evitar el uso despolitizado de la categoría de género, 
de ahí el énfasis en usar el concepto de perspectiva de género feminista. 
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significados de las universitarias de la fes Zaragoza en torno a la violencia digital. 

Este primer apartado se divide en tres subapartados en los que se tratan lo si-

guientes temas: 1) experiencias ante la normalización de la violencia digital hacia 

las mujeres, 2) significación del uso diferenciado del espacio digital a partir del 

género y 3) universitarias frente a la violencia digital: entre el cuidado personal 

y colectivo. Posteriormente, se desarrolla el planteamiento de que lo digital es 

político con la finalidad de ubicar alternativas y desafíos ante esta problemática 

social.

I) Experiencias y significados de mujeres universitarias en torno a la 
violencia digital: «La violencia digital puede parecer invisible porque 
es maquillada con chistes, bromas y memes que tienen un trasfondo 

machista hacia nosotras»

Castañeda (2008) explica que la subjetividad se construye a partir de la expe-

riencia, la cual es un proceso en el que intervienen emociones, decisiones, reso-

luciones, etc. Por lo tanto, el vínculo entre subjetividad y experiencia es ineludi-

ble, pues ambas se retroalimentan y son permeadas por un sistema de género 

—y otros sistemas de poder— que posiciona de manera desigual a los sujetos 

sociales. Debido al androcentrismo imperante en las sociedades patriarcales, 

las experiencias de las mujeres han sido invisibilizadas o abordadas con sesgos 

esencialistas que reproducen estereotipos y prejuicios de género. Por lo ante-

rior, las investigaciones con perspectiva de género feminista buscan develar es-

tos sesgos y no repetirlos, apuntan la necesidad de producir conocimientos que 

pongan en el centro las experiencias de las mujeres, y están dirigidas a erradicar 

la desigualdad de género (Castañeda, 2008). 

En este apartado se abordan las experiencias y los significados que las univer-

sitarias han construido sobre la violencia digital; esto se lleva a cabo a partir de 

sus narrativas, en las que se pudieron identificar los discursos que han permeado 

en su subjetividad. Al preguntarles qué entendían por violencia digital, las parti-

cipantes coincidieron en que ésta deriva de acciones encaminadas a dañar a una 

persona por medio de las tic o las redes sociales, entre otros medios digitales.

Tengo entendido que la violencia digital es aquel tipo de agresión (psicológica) enca-

minada a afectar la reputación de alguna persona a través del manejo de las tecno-
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logías de la información y comunicación (tic), como herramientas útiles por el uso y 

abuso del anonimato como una forma de protección para el agresor (Laila).

Es una forma de agresión psicológica que se da por medio de los medios de comuni-

cación, principalmente por las redes sociales, sin el consentimiento de la persona (Ilse).

En las frases anteriores se puede observar que las coinvestigadoras identifica-

ban que la violencia digital tiene consecuencias psicológicas, no obstante, esta 

modalidad de violencia puede tener efectos en otros ámbitos de la vida de la 

víctima, como el físico o el económico; en este aspecto, la Comisión de Derechos 

Humanos de la Ciudad de México (cdhcm, 2021) reportó que algunas conse-

cuencias físicas que han presentado mujeres víctimas de violencia digital son: 

dolores de cabeza y espalda, sudoraciones, ataques de pánico, autolesiones e 

incluso suicidios; por otro lado, el aislamiento que llevan a cabo derivado de esta 

violencia tiene efectos negativos en sus trayectorias académicas y profesionales, 

lo que afecta también su desarrollo económico. 

Al preguntar sobre las problemáticas que tienen las mujeres al habitar los 

espacios digitales, las universitarias coincidieron en que se presentan barreras 

relativas a la construcción social de género que afectan su apropiación de los 

espacios, tales como: sexismo, cosificación de los cuerpos de las mujeres, natu-

ralización, minimización y ridiculización de la violencia hacia ellas, como indican 

Kelly y Carmen en los siguientes relatos:

Sobre nosotras se genera más morbo o se nos ve como blancos débiles. Se nos ve tan 

susceptibles incluso para este tipo de violencia. Nuestro cuerpo, nuestra sexualidad, 

nuestras relaciones han sido motivo de burla y morbosidad, ya que, si se llega a com-

partir fotos de una mujer a las personas, critican con muchas cosas ofensivas y les da 

por llamarla puta; sin embargo, el hombre queda cómodo y aumentada su masculini-

dad (Kelly).

Al igual que todas las demás violencias, el hombre que envía nudes [desnudos] es 

normal, la mujer que lo hace es una puta (Carmen).

Las narrativas anteriores denotan que las universitarias derrumban el llamado 

«velo de la igualdad» para plantear que en el espacio digital hay «un trasfondo 



   

12
Revista Pueblos y fronteras digital • volumen 18 • 2023, pp. 1-28 • ISSN 1870-4115

Lo digital es político: universitarias frente a la violencia digital hacia las mujeres
brenda magali gómez cruz

machista»; en ese sentido, Pedraza (2019) explica la importancia de hablar de la 

«cibermisoginia» imperante en la red, la cual implica la reproducción de discri-

minación, desigualdad y violencia hacia las mujeres en un espacio asociado a lo 

público, y por ende a lo masculino; también propone que la cibermisoginia es un 

mecanismo que se decanta en: 1) la normalización de la violencia hacia las muje-

res que son activas en el espacio público (digital) y que infringen las relaciones de 

género, 2) la configuración de la masculinidad hegemónica y 3) la inhibición de 

la participación política de las mujeres. A partir de los ejes que propone Pedraza 

(2019) y de las narrativas de las coinvestigadoras construí tres ejes analíticos so-

bre las experiencias y significados de las universitarias, los cuales describo en los 

tres subapartados siguientes. 

Experiencias ante la normalización de la violencia digital  hacia las mujeres

Retomando a Evangelista-García (2019), es importante entender que la violencia 

no se resume en actos aislados, sino que es un continuum que abarca de lo micro 

a lo macro, de lo simbólico y psicológico a lo físico y corporal, de lo cotidiano 

a lo extraordinario, y agregaríamos de lo offline a lo online, con una estructural 

patriarcal de fondo que naturaliza la violencia hacia mujeres y niñas, victimizando 

y revictimizando a través de la familia, la escuela, etc., como se da cuenta en el 

siguiente relato:

Tuve una compañera que le mandó fotos íntimas a su novio creyendo que había esa 

confianza que se tiene en una relación, y al día siguiente casi toda la escuela tenía sus 

fotos porque su novio las envió a su grupo de amigos y ellos a otros amigos de otros 

salones. Y en lugar de sancionar a todos los que compartieron las fotos, suspendieron 

a mi compañera por haber confiado en una persona que quería y decía quererla (Rubí).

La Encuesta Nacional de las Relaciones en los Hogares (endireh, 2021) reporta 

que algunas de las razones por las cuales las mujeres no buscan ayuda o aten-

ción y no denuncian al ser víctimas de violencia física y sexual son: el miedo a las 

consecuencias, la vergüenza y el temor a que no les crean o les digan que es su 

culpa. Hablando concretamente sobre violencia digital, las universitarias identifi-

can que pueden ser revictimizadas, vulneradas… 
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La violencia hacia nosotras es diaria y se ve como normal o se nos revictimiza (Ana).

En nuestra cultura nosotras somos vistas como un objeto de consumo… Cuando una 

mujer es víctima de violencia sexual se le echa la culpa, se le difama, se le vulnera (Irina 

León).

Ciertamente, hay una vulneración de los derechos humanos de las mujeres, 

entre ellos los siguientes derechos: a una vida libre de violencia, a la propia ima-

gen (esto se traduce en el derecho a elegir de manera libre la forma en que las 

personas se muestran frente a las y los demás), a la vida privada, a la honra, a la 

intimidad, a la libertad de expresión, al acceso a la justicia, etc. En este caso, las 

universitarias tienen presente que se produce una normalización de la violencia, 

lo cual es de relevancia partiendo de que un desafío en la investigación de esta 

problemática social ha sido que las mujeres no identifican como violencia ciertas 

prácticas debido a la normalización y naturalización de la violencia (Evangelista-

García, 2019). 

Otras formas de normalizar la violencia en el espacio digital son la minimiza-

ción y la simplificación de ésta al atribuirla a una «cuestión de suerte», las cuales 

estuvieron presentes en los relatos de algunas participantes: 

A mí sólo me han agredido con insultos en mis redes, en mensajes privados o comen-

tarios en mis publicaciones, también he sufrido acoso virtual por tipos que me mandan 

fotos de su pene (Maricela).

Por suerte yo no he tenido alguna experiencia de ese tipo gracias a limitar mis conver-

saciones sólo con conocidos (Laila).

En el relato de Maricela se aprecia un ejemplo de minimización de la violencia, 

y en el de Laila destaca la simplificación de ésta al considerar que no ha vivido 

violencia digital por suerte, aunque también adjudica este hecho a que se ha 

limitado a interactuar únicamente con personas conocidas. En este sentido, la 

endireh (2021) muestra que un 70.1 % de las mujeres en México han sido víctimas 

de diversos tipos de violencias justamente por personas conocidas, tanto en el 

ámbito escolar, como en el laboral, comunitario y de pareja. Asimismo, en un es-

tudio realizado en países como Bosnia, Kenia, México, entre otros, se indica que 
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un 40 % de la violencia digital ha sido perpetrada por alguna persona conocida 

de la víctima (apc, 2015).

Llama la atención que las universitarias, además de identificar que la violencia 

hacia las mujeres es normalizada, pueden ubicar que hay diferencias entre muje-

res y hombres en la manera de utilizar el espacio digital; asimismo, logran vislum-

brar que los efectos de la violencia son distintos en función del género, como se 

desarrolla en el siguiente apartado. 

Significación del uso diferenciado del espacio digital a partir del género

De acuerdo con Connel (1995), la masculinidad hegemónica forma parte de la ló-

gica patriarcal e implica un modelo y una serie de prácticas sociales que posibili-

tan la dominación de los hombres y la subordinación de las mujeres. Esta mascu-

linidad permea en el uso diferenciado del espacio digital, en prácticas violentas 

tales como enviar fotografías o vídeos con contenido sexual sin consentimiento, 

lo que produce efectos distintos en hombres y en mujeres, como indica Yesenia:

No es lo mismo que divulguen fotos íntimas de hombres que de mujeres. Incluso en el 

negocio de mis papás, en ocasiones noto cómo los vecinos se reúnen alrededor de un 

celular para ver vídeos de algunas mujeres de la zona que han sido captadas en vídeo 

o foto por sus parejas en situaciones íntimas y se sienten orgullosos o a veces hasta 

burlones por poseer el vídeo, y comienzan a hablar de maneras ofensivas contra esas 

mujeres y sus círculos sociales (Yesenia).

A partir de este relato se identifica lo que Connel (1995) denomina «dividen-

dos del patriarcado», concepto que se refiere a los beneficios que obtienen los 

hombres tras la subordinación de las mujeres; en el caso anterior los hombres 

son cómplices de la violencia que se ejerce en contra de las mujeres al recibir y 

compartir vídeos e imágenes sin su consentimiento. 

Cuando se consultó a las universitarias las experiencias que tenían en torno a 

la violencia digital, reportaron que las violencias que con mayor frecuencia ex-

perimentaban ellas mismas y las mujeres de su alrededor (hermanas, amigas, 

compañeras e incluso madres) eran: acoso, haber recibido fotografías de penes 

—tanto de conocidos como de desconocidos—, difusión de contenido sexual 

de ellas sin su consentimiento, vulneración de datos e información privada, ame-

nazas, mensajes de odio, suplantación de identidad, vigilancia, insultos y críticas 
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principalmente llevadas a cabo por hombres (incluso cuando aún eran menores 

de edad): «Yo sí he sufrido por recibir nudes que no pedí, acoso de ADULTOS 

[sic] cuando era menor de edad, acoso constante de hombres que no pretendía 

conocer ni nada, etc.» (Ana).

	 En lo relativo a la edad, las universitarias destacan la vulnerabilidad parti-

cular de las niñas e incluso de bebés:

Siento que somos muy vulnerables en este medio, ya que he visto que publican grupos 

para compartirse fotos de mujeres, niñas y bebés. También el modo de expresarse en 

los comentarios o en plataformas de las mujeres, te da miedo saber qué clase de per-

sonas están cerca de nosotras (Rubí). 

Conviene enmarcar esta información en el contexto de México, país que ocu-

pa el primer lugar a nivel mundial en emisión de pornografía infantil (García y 

Colmenares, 2015). 

Continuando con los relatos vinculados a experiencias de violencia digital ejer-

cidos por personas conocidas, las universitarias pudieron identificar casos en los 

que los involucrados eran las parejas y exparejas:

Una de mis mejores amigas hace ya unos años tenía una relación de pareja con un 

hombre que instaló una aplicación de gps en su celular y todo el tiempo monitoreaba 

dónde estaba, llegó el punto en que mi amiga dejaba su sesión abierta en su tableta 

para poder salir sin que él la molestara (Alina).

En un grupo de Facebook de mujeres en el que estoy han sido constantes los testimo-

nios y solicitudes de ayuda de chicas que están siendo amenazadas por sus exparejas, 

novios, amigos o conocidos sobre publicar sus fotos íntimas a menos que consigan 

algo de ellas (Lilí).

La Association for Progressive Communications (apc, 2015) respalda esta infor-

mación al revelar que la violencia digital que ejercen conocidos se presenta en 

mujeres que mantienen una relación de pareja violenta y en mujeres sobrevivien-

tes de violencia por parte de sus parejas. 

Una de las prácticas sexuales que se ha popularizado con el desarrollo de las 

nuevas tecnologías ha sido el sexting, el cual consiste en la acción de tomarse 
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vídeos y fotografías de índole sexual para posteriormente compartir estos conte-

nidos en cualquier dispositivo tecnológico. Pérez (2020) estudió las razones por 

las cuales las mujeres practican sexting y concluyó que lo hacían por tres razones: 

como muestra de amor en el marco de una relación de pareja, por el placer de 

ser sexualmente deseables, y por coerción, amenazas y chantajes; por su parte, 

los hombres reportaron cuatro razones: diversión, morbo, curiosidad y ego. La 

investigadora apunta la necesidad de no homogenizar la práctica del sexting, ya 

que la edad y el género son aspectos cruciales. En este rubro las universitarias sa-

ben los riesgos que implica la práctica del sexting, conocen las dificultades a las 

que se pueden enfrentar por razones de género y edad, las maneras en que pue-

den ser revictimizadas, etc. Ellas coinciden en que, si bien saben que el sexting es 

una práctica sexual, no consideran que existan las condiciones sociales para lle-

var a cabo esta actividad de manera segura, como apuntó una coinvestigadora: 

«Jamás he pasado contenido privado, es decir, fotos mías de partes íntimas, y 

tampoco las he pedido ni recibido, en la web nada está seguro (Carmen).

De modo contrario, Bety considera que esta práctica se puede llevar a cabo, 

pero es importante hacerlo con ciertas medidas:

En el caso de mandar fotos íntimas es importante hacerlo en aplicaciones que tienen 

la capacidad de borrarse en cierto tiempo o poner una marca de agua con el nombre 

de la persona a la que se mandó. También creo que es importante no mostrar nuestro 

rostro o alguna seña que nos pueda identificar (Bety).

En este aspecto, se puede decir que efectivamente hay guías15 con recomen-

daciones para practicar sexting de manera segura, las cuales incluyen los rubros 

que la coinvestigadora Bety señala (fue la única participante que mostró una pos-

tura a favor de esta práctica), sin embargo, será importante que se difundan las 

implicaciones legales y sociales de divulgar contenido sin el consentimiento de 

las personas. Hasta este momento se han abordado las experiencias y significa-

dos de las universitarias alrededor de la violencia digital, y en el siguiente apar-

tado se esbozan algunas de las prácticas de cuidado personal y colectivo que 

emprenden las universitarias.

15  Un ejemplo es la obra Sexting. Guía práctica para adultos (Con Vos en la Web, s.f.), editada 
por el Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de Argentina. 
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Universitarias frente a la violencia digital: entre el cuidado personal y colectivo

Las universitarias identifican la violencia digital que se ejerce en contra de las 

mujeres por razones de género, pero también ubican el espacio digital como un 

territorio de posibilidades de articulación y organización política, como se mues-

tra en el siguiente apartado. 

En su obra Política sexual, Millet (1970) puntualizaba la importancia de no limi-

tar la dimensión política a una cuestión de partidos políticos, presidentes, elec-

ciones, etc., sino que era importante entender lo político como un entramado 

de relaciones de poder cuya estructura coloca a un grupo de personas bajo el 

control de otro grupo. En este aspecto, Millet (1970) explicó que las relaciones 

entre mujeres y hombres están atravesadas por el poder, por lo cual la violencia 

hacia las mujeres y las niñas es efecto de esas relaciones de poder arraigadas en 

un sistema de opresión que llamó patriarcado. 

En el marco del feminismo y los estudios de género se han problematizado las 

relaciones de poder entre los géneros, para lo cual ha sido importante dilucidar 

el concepto mismo de poder. De la Fuente (2015) planteó una tipología del po-

der a partir de algunas discusiones feministas y de los estudios de género, que 

desarrolló principalmente con las aportaciones de Amy Allen y Judith Squires, y 

concluyó en dos vertientes principales:

1)	 Poder sobre: en esta modalidad se entiende el poder como un recurso para ha-

cer que las mujeres hagan algo bajo coacción. El poder sobre también se conci-

be como algo a nivel estructural, es decir, como la dominación de un individuo o 

grupo sobre las mujeres a partir de la organización cultural, social e institucional. 

2)	 Poder para: en esta vertiente destaca la capacidad de agencia y participa-

ción política de las mujeres, por la cual éstas no se encuentran condenadas 

de manera indeterminada a la opresión masculina. El poder para también 

significa la posibilidad que tienen las mismas mujeres de potenciar el cui-

dado y la libertad entre ellas fuera de la lógica patriarcal y con una toma 

de conciencia de la condición de género compartida. Finalmente, el poder 

para implica que las mujeres lleven a cabo prácticas y fortalezcan el affida-

mento16 y la autoridad femenina (Allen y Squires, en De la Fuente, 2015).

16  En la literatura feminista se entiende como affidamento la confianza y el apoyo entre mujeres. 
Este concepto es una propuesta del Colectivo de la Librería de Mujeres de Milán (Lagarde, 2012). 
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A lo largo de este texto hemos documentado ese poder sobre las mujeres 

dando cuenta de las múltiples manifestaciones de violencia a las que las universi-

tarias se enfrentan en el espacio digital y las maneras en que son revictimizadas. 

En este apartado se abordará el poder para, en términos de que se destacará la 

capacidad de agencia y participación política de las universitarias ante la violen-

cia digital y las experiencias de inhibición ante estas posturas.

Ante el cuestionamiento sobre cómo las universitarias hacen frente a la vio-

lencia digital, resaltan por un lado las prácticas de cuidado personal y, por otro, 

las de cuidado colectivo. Empecemos con las prácticas de cuidado personal: en 

cuanto al uso de redes sociales, rechazan solicitudes de amistad de personas 

desconocidas, restringen información y evitan compartir datos personales, de 

contenido sexual y familiar, así como su ubicación; también mantienen privados 

sus perfiles y las horas de conexión en WhatsApp, utilizan aplicaciones de chat 

con código cifrado y procuran cambiar constantemente sus contraseñas en dis-

positivos digitales. Finalmente, en lo que se refiere a llamadas telefónicas, deci-

den rechazar los números desconocidos.

Los relatos siguientes ilustran las prácticas mencionadas y en ellos se hace 

referencia a las personas que les impulsaron a tomar en cuenta dichos aspectos. 

Mis padres me han enseñado que siempre que haga uso de dispositivos no deje ras-

tros de mis datos, nada en el historial y ni usuarios de acceso que se guarden en pre-

determinados. También no abrir redes sociales en ningún dispositivo que no sea el 

mío, a menos que sea muy, muy necesario, y después de usarlo cerrar correctamente 

la aplicación y volver a poner el usuario para ver si guardó algo en la memoria del 

servidor (Rubí).

Mi mamá nos acostumbró a no contestar llamadas de números desconocidos ni acep-

tar solicitudes de personas ajenas a nosotras (Malcolm).

Los relatos anteriores dan cuenta de que algunas de las medidas de cuidado 

que han implementado las universitarias son aprendidas en los núcleos familiares 

o incluso en el mismo internet. Ante esto sería importante conocer el papel de 

la educación formal y preguntarnos cómo está abonando a la construcción de 

una ciudadanía que, en tanto conoce sus derechos digitales, puede apropiarse 

del espacio digital de manera segura, y no como menciona Maricela, como un 
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«usuario fantasma»: «Se podría decir que [en el espacio digital] soy un usuario 

fantasma, no suelo interactuar mucho a través de las redes» (Maricela).

Además de las prácticas mencionadas, las universitarias reportaron que procu-

ran estar informadas acerca de las leyes que protegen a las mujeres en el espacio 

digital, siendo la Ley Olimpia17 una de las que más mencionan: 

De entrada, hay que saber qué leyes o acciones legales podemos tomar en caso de 

ser violentadas digitalmente, conocer números, instituciones, procesos a llevar a cabo, 

etcétera (Lilí).

Actualmente, gracias a la aprobación de la Ley Olimpia en México, se ha trazado un 

camino para reconocer la violencia digital que, a través de ciertas reformas, se ha lo-

grado sancionar a quien perpetre un acto que comprometa la intimidad sexual (Laila).

Es necesario destacar que no todas las estudiantes implementan las prácticas 

de cuidado mencionadas, como por ejemplo Ana, quien concluyó que no llevaba 

a cabo un autocuidado en el espacio digital a partir de lo que compartieron el 

resto de las coinvestigadoras.

Pues mis amigas no suelen sextear ni nada con alguien que no sea su ligue/pareja del 

momento. Casi todo lo contrario a mí. O sea, la verdad es que sí vivo con el miedo de 

que alguna vez alguna foto mía termine en un blog o página de pajeros, pero pues la 

verdad es que trato de ya no mandar nudes, jajaja... Ay no, leyéndolas a todas y com-

parando, la verdad es que no tengo un autocuidado. Hago todo lo que se dice que no 

debo hacer como hablar con gente que no conozco, poner mis ubicaciones exactas 

(en mis instahistories), he mandado nudes donde se ve mi cara, acepto desconoci-

das en Facebook, también hombres, pero menos, y así. O sea, sí he pensado que no 

debería hacerlo, pero igual lo hago (Ana).

Ana destacó que vivía con miedo de lo que podría suceder con el contenido 

que subía a internet, lo que pone de manifiesto una tensión entre «lo que tendría 

que hacer y lo que hace». En este sentido, será importante que las universitarias 

17  En noviembre de 2020 la Cámara de Diputados de México aprobó reformas a la lgamvlv y al 
Código Penal Federal para incluir la violencia digital como un tipo de violencia hacia las mujeres. 
Estas reformas son conocidas como Ley Olimpia (Ley Olimpia, 2020). Algunas entidades federativas 
también han aprobado estas reformas. 
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(y la sociedad en general) trasciendan el miedo a la noción de ciudadanía digital, 

concepto que implica el reconocimiento de que en el espacio digital se cuenta 

con derechos y responsabilidades (Ávila, 2016). En este aspecto, Ramírez (2016) 

resalta la pertinencia de generar propuestas de educación dirigidas a los me-

dios desde una perspectiva de género que coadyuven al empoderamiento de 

las mujeres.

En lo que se refiere a las prácticas de cuidado colectivo, se pueden ubicar 

dos vertientes: las acciones que se llevan a cabo a modo de prevención de la 

violencia y las rutas que siguen las universitarias una vez que identifican que la 

violencia ya ocurrió. En cuanto a la primera vertiente, las universitarias refieren 

que mantienen comunicación con personas de confianza a través de llamadas y 

mensajes por WhatsApp y Telegram en los que comparten ubicación en tiempo 

real, activación de botones de pánico, y comunicación sobre cuando llegan o 

salen de algunos lugares. También refieren que han creado grupos de Facebook 

y WhatsApp con amigas y conocidas para difundir las solicitudes de amistad en 

redes sociales que les parecen ‘sospechosas’. En este sentido Alina relata: «En 

una ocasión, sin darme cuenta me seguían tres cuentas que no ubicaba, y resultó 

ser el ex de una amiga intentando saber sobre su vida a través de mis publicacio-

nes en Instagram» (Alina).

Siguiendo con las prácticas colectivas que las universitarias llevan a cabo, re-

salta el relato de Lilí:

Lo que yo recomiendo es que jamás compartan sus contraseñas más que con un par 

de personas de entera confianza para que en cualquier emergencia puedan entrar. 

Esto lo planteo porque miembros de mi familia las saben y lo hago con la intención 

de que si algún día desaparezco puedan tener información de la gente con la que me 

comunicaba. Ojalá eso no pase (Lilí).

Como puede notarse, la universitaria considera necesario compartir contrase-

ñas con personas de confianza «por si algún día desaparezco», lo que refleja una 

serie de procesos subjetivos con respecto a la vulnerabilidad exacerbada de una 

joven que, como muchas, se enfrenta al miedo18 de «desaparecer» en México. 

18  Se puede profundizar sobre el tema del miedo de las mujeres en el artículo de Paula Soto 
titulado «El miedo de las mujeres a la violencia en la ciudad de México. Una cuestión de justicia 
espacial» (Soto, 2012).



   

21
Revista Pueblos y fronteras digital • volumen 18 • 2023, pp. 1-28 • ISSN 1870-4115

Lo digital es político: universitarias frente a la violencia digital hacia las mujeres
brenda magali gómez cruz

Asimismo, las universitarias refieren que una práctica que realizan con regulari-

dad es difundir información y contenidos que permitan a otras usuarias identificar 

situaciones de riesgo o cómo actuar en caso de sufrir actos de violencia.

En mi caso comparto imágenes, pensamientos o frases que den un mensaje de em-

poderamiento femenino. Sé que muchas cursamos con mil circunstancias totalmente 

diferentes, pero eso no nos hace ajenas a apoyarnos, a crear un nuevo camino de 

sororidad (Bety).

Como puede notarse, en este relato se habla de sororidad, concepto que en 

el feminismo contemporáneo se refiere a la práctica de relacionarse de manera 

positiva entre mujeres, partiendo de la necesidad ética y política de eliminar la 

opresión hacia las mujeres y con ello lograr lo que Lagarde (2012) llama poderío 

genérico. 

Por otra parte, se encuentran las acciones colectivas que las universitarias im-

plementan una vez que la violencia ya ocurrió: las coinvestigadoras relatan que 

procuran denunciar y evitan seguir distribuyendo contenidos que vulneren a las 

víctimas; en otros casos las universitarias han acompañado a amigas y conocidas 

a las que han brindado asesoría psicológica (estudiantes de psicología) y legal 

(asesoramiento sobre la Ley Olimpia). También consideran que es relevante que 

se realicen denuncias masivas para prevenir a más mujeres sobres los agresores; 

por último, reportaron como una acción importante el uso de las redes sociales 

para compartir información sobre mujeres desaparecidas. 

Entre mis amigas y mis compañeras nos hemos dicho que si sabemos que alguien hace 

mal uso de nuestro contenido personal o que convivimos con alguien que extorsiona 

o violenta de alguna forma a las compañeras o las mujeres, apoyarnos y decirnos a 

todas para que tengamos cuidado y nos acompañemos en el proceso de denuncia o 

de confrontación. Porque lo que se nos hace más difícil, será más difícil solas (Rubí).

En este ámbito se han documentado las evidencias del impacto que ha gene-

rado socialmente la organización de las mujeres en redes sociales a partir de los 

hashtag #MiPrimerAcoso, #MeToo y #NiUnaMenos, entre otros, para denunciar 

con nombre y apellido a sus agresores, ante lo cual miles de mujeres respondie-

ron con sus testimonios, lo que denota que lo digital es político. 
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II) Lo digital es político: «Los medios digitales son una plataforma para 
conectar, compartir sentires y reflexiones sobre la condición de las mu-

jeres… es una gran herramienta de entrelazamiento entre mujeres»

La consigna «lo personal es político» (Hanisch, 1969) surgió en el feminismo de 

los años setenta para denunciar que los problemas a los que se enfrentan las 

mujeres no son de corte individual ni se resuelven en el orden de lo privado, sino 

que devienen de la estructura patriarcal en la que están inmersas (Gómez-Cruz, 

2019). En el contexto actual, donde lo digital se ha instaurado en las relaciones 

sociales, es momento también de enunciar que lo digital es político, esto es, lo 

digital no queda en un plano de artificialidad ni neutralidad, sino que emerge 

como un espacio atravesado por relaciones de poder, violencia patriarcal y re-

sistencias que se materializan en prácticas de vida concretas, lo que produce 

cambios en la subjetividad. Por lo tanto, se requiere generar los mecanismos 

necesarios para que las mujeres habiten dicho espacio en condiciones de segu-

ridad, dignidad y justicia. 

Las narrativas de las universitarias exponen el engranaje entre el poder sobre y 

el poder para en las redes sociales ya que, por una parte, muestran todas las si-

tuaciones que las hacen sentirse vulnerables en dichos espacios y, por otra parte, 

encuentran en lo digital una plataforma que les permite comunicarse y acompa-

ñarse entre mujeres en medio de esa opresión. 

Gracias a las voces expuestas de todas las chicas que decidieron usar los medios di-

gitales como su plataforma para conectar con otras mujeres y dejarles saber al resto 

de personas su sentir y sus reflexiones sobre la condición de las mujeres, es que ahora 

tengo visiones diferentes sobre la experiencia de ser mujer, además de la mía y las 

cercanas. Las redes sociales, sobre todo, han sido una gran herramienta de entrelaza-

miento entre mujeres (Paulina).

Hemos instaurado una especie de norma entre mujeres en la que le brindamos ayuda 

a otra mujer en caso de necesitarlo, sea amiga nuestra, conocida o se nos pide cola-

borar por parte de un tercero (como la amiga de alguna mujer en situación de riesgo), 

así hemos denunciado grupos en fb, cuentas en ig, usuarios de ambas redes, hemos 

ayudado a mujeres que han sufrido violencia digital contactándolas con personas que 

pueden ayudarlas a nivel terapéutico y legal (Paulina).
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En estas narrativas se puede identificar una toma de conciencia de género por 

parte de las universitarias, con lo cual la violencia digital deja de ser minimizada 

o vista como responsabilidad individual. Finalmente, es de subrayar la relevancia 

que ha tenido la difusión del discurso feminista en las redes sociales para la toma 

de conciencia de género de las universitarias y para la generación de acciones 

dirigidas a afrontar la violencia hacia las mujeres.

Durante mucho tiempo la gente decidió ignorar o minimizar la violencia hacia la mujer, 

ya fuera porque los incomodara, por vergüenza, por miedo o simplemente por igno-

rancia, pero con esta nueva ola del feminismo, las marchas y la difusión sobre estos 

temas en las redes, cada vez se crea mayor conciencia y esto nos hace ver que no esta-

mos solas y que todas las agresiones que hemos sufrido alguna vez en nuestra vida no 

fueron nuestra culpa, por lo que no debemos sentir vergüenza, al contrario, debemos 

alzar la voz y señalar a los verdaderos culpables (Maricela).

En este aspecto Pedraza y Rodríguez (2019) explican que en la actualidad el mo-

vimiento feminista se nutre de las herramientas digitales para atender, visibilizar, 

articular y conectar recursos entre mujeres. A partir de lo anterior se destaca la 

relevancia del movimiento feminista en la toma de conciencia de las mujeres uni-

versitarias, así como las formas de organización que abonan a la transformación 

social y, si bien el tema de la violencia hacia las mujeres es complejo, es menester 

ubicar rutas de incidencia social. 

Conclusiones

Los objetivos planteados en este artículo fueron analizar las experiencias de las 

mujeres universitarias de la fes Zaragoza ante la violencia digital y los significa-

dos que le atribuían, así como estudiar las maneras en que hacían frente a esta 

modalidad de violencia. Se pudo observar que las universitarias consideran que 

la violencia digital es normalizada socialmente; en este aspecto, se puede decir 

que la violencia hacia las mujeres es un continuum entre lo online y lo offline 

(Evangelista-García, 2019), y que ante las condiciones de vulnerabilidad que se 

observan en razón de género es importante llevar a cabo prácticas de cuidado 

personal y colectivo que permitan a las mujeres sentirse más seguras en el es-

pacio digital —incluso se vieron robustecidas a partir de las interacciones que 

tuvieron en la etnografía digital que se realizó para este ejercicio investigativo—.
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En el presente artículo se plantea que «lo digital es político» y que las diferen-

tes manifestaciones de violencia que viven las mujeres en el espacio digital no 

son un problema individual, sino que son estructurales; asimismo, la premisa «lo 

personal es político» del feminismo radical dio cuenta de la necesidad de romper 

con la dicotomía privado/público. En este sentido, «lo digital es político» abona a 

la ruptura de la noción de la dicotomía online/offline y al sostenimiento del conti-

nuum online/offline con el fin de evidenciar, por un lado, que lo que sucede en el 

interior del espacio digital tiene implicaciones afuera y viceversa (Correa y Vitaliti, 

2018), y que, por otro lado, es fundamental reconfigurar las relaciones entre los 

géneros en dichos espacios.

Se concluye que las relaciones de poder desiguales entre los géneros transi-

tan en ese continuum online/offline, ante lo cual las universitarias problematizan 

su condición de género, como lo hicieron las mujeres que realizaban grupos de 

autoconciencia feminista en los años sesenta. Si bien son momentos históricos, 

culturales, sociales y tecnológicos distintos, el objetivo de la organización de las 

mujeres sigue siendo el mismo, transformar las condiciones de opresión de las 

mujeres, con lo cual se pretende contrarrestar el poder sobre ellas y potencializar 

el poder para en términos de agencia, cuidado, sororidad y affidamento19 entre 

ellas. Lo anterior aporta al fortalecimiento de las mujeres como sujetos políticos. 

En este aspecto coincidimos con Feixa, Fernández-Planells y Figueras-Maz (2016) 

y con Barreto (2017) con respecto a las posibilidades de denuncia, organización 

y transformación social que representa el espacio digital para las y los jóvenes.

Es importante apuntar las vicisitudes y quizá los puntos de opacidad a los que 

se enfrentan las jóvenes en sus prácticas de cuidado personal, que se vinculan 

con el amor romántico y que pueden favorecer riesgos ante dicha violencia. Las 

medidas de protección se enfocan en restringir el acceso de información a per-

sonas desconocidas, pero ese cuidado disminuye si se hace con aquellos cono-

cidos que inspiran «amor» o «confianza». Si tomamos en cuenta que la violencia 

digital la han ejercido sus parejas, amistades o conocidos, esto hace necesario 

buscar formas específicas de prevención, educación e intervención social para 

garantizar una vida libre de violencia. 

19  Se entiende por sororidad la alianza ética y política construida entre mujeres, mientras que 
el affidamento alude al reconocimiento y cuidado mutuo entre mujeres. Ambos conceptos son de 
relevancia en la organización feminista porque cuestionan y fracturan la enemistad histórica que se 
ha construido entre mujeres.
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Con lo expuesto anteriormente se puede plantear la necesidad de incorporar 

una perspectiva de género feminista en el ámbito de la investigación para de 

manera crítica analizar las formas particulares de habitar el espacio digital en uni-

versitarias y universitarios a partir del género. En este sentido, se sugiere seguir 

explorando esta temática emergente de cara a la construcción de ciudadanías 

digitales. Importante será también la generación de políticas públicas con esta 

perspectiva que contribuyan a la construcción de ciudadanía digital, al mismo 

tiempo que se implementen medidas de prevención, sanción, investigación, re-

paración del daño y erradicación de la violencia hacia las mujeres en los espacios 

digitales. Finalmente, es fundamental que la sociedad se involucre en la erra-

dicación de esta problemática y se sume a las reivindicaciones de las mujeres, 

algunas de las cuales se pusieron de manifiesto en este escrito. 
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